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En los últimos años se ha publicado tan· 
to sobre la enfermedad de Marek que seria 
innecesario hacer ahora una descripción de 
la misma para los avicultores; en todo caso 
podr(amos recomendar su lectura en los li· 
bros de patolog(a. 

Recordemos sin embargo, que la enfer· 
medad de Marek la produce un herpesvirus 
que tiene un periodo de incubación bastan· 
te corto -de 2 a 6 semanas- y que origina 
una afección tumoral en nervios, piel, mús· 
culos y varios órganos internos. Los s(nto· 
mas clásicos de la enfermedad se refieren a 
una parálisis de las extremidades y a la foro 
ma ocular. 

Esta enfermedad se conoce desde hace 
años entre los criadores de pollos y poli itas, 
habiéndose señalado con gran incidencia en 
la década de los años 60, en que produc(a 
bajas que oscilaban entre el 25 y el 60 por 
ciento, especialmente en pollitas de recria. 
La gravedad de las pérdidas que produc(a la 
enfermedad llamó la atención de los investi· 
gadores que desarrollaron vacunas eficaces 
entre el final de los 60 y primeros años de 
los 70. Hoy en d (a las vacunas THV (1) se 
emplean de forma habitual, hab iéndose re· 
ducido con ellas enormemente las bajas por 
Marek. 

No obstante, en los últimos 5 años se 
han presentado brotes de Marek de forma 
totalmente esporádica en distintas partes 
del pa(s, algunos -pocos- en broilers y la 
mayor(a en ponedoras con edades como 
prendidas entre las 20 y 30 semanas. 

Este articulo se refiere a esa forma tardfa 
que posiblemente deberá estudiarse más a 
fondo en un futuro inmediato. 

(1) THV , vacunas de virus herpes de pavo (N. de la R.) 
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Desarrollo de la enfermedad 

Antes de nada, es interesante destacar 
que en California han sido pocos los lotes 
de animales afectados pues la vacuna THV 
actúa positivamente en la inmensa mayor(a 
de los casos en que se aplica. La incidencia 
de la enfermedad de Marek en su forma tar­
d (a ha sido local izada en 30 granjas durante 
4 años, sin que se hayan dado épocas más o 
menos intensas; la experiencia que nos brin­
da esta casu(stica permite describir con al­
guna base la naturaleza del probl ema. 

En algunos casos se consideró que la en­
fermedad proced(a de un fallo de la vacu­
nación ya que las necropsias de las aves 
mue~tas revelaban la presencia de claras le­
siones de Marek -aunque ello se da incluso 
a veces en aves inmunizadas- lo cual po­
dr(a venir del pequeño porcentaje de aves 
en que se perdió la vacuna o que ésta no 
prendió. 

En la mayor(a de los casos la mortalidad 
fue notable tanto durante la recria como 
en la fase adulta, si bien se dieron casos en 
que las bajas fueron extraordinariamente 
bajas. 

El problema surgió generalmente con te­
da su gravedad alrededor del pico de la 
puesta; entre las 25 y 30 semanas la morta­
lidad aumenta ligeramente -del 0,2 al 0,5 
por ciento semanal- lo cual dura de 4 a 6 
semanas consecutivas. A veces esta mortali­
dad alcanza el 2 por ciento semanal, persis­
tiendo esta tendencia entre 4 y 8 semanas; 
transcurrido este periodo desciende el por­
centaje de bajas para regresar a las cifras 
normales hasta las 60 semanas, si bien si­
guen cayendo aves en sucesivas trias. 

En la mayor(a de las granjas observadas 
no hay descenso de la producción de hue-
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vos si bien la puesta se resiente por causa de 
las contínuas bajas. 

Por lo general, la enfermedad se pone de 
manifiesto por un aumento de la mortali­
dad o por la necesidad de establecer t r ías 
dado el aspecto de algunas aves. No es pos i­
ble establecer con toda exactitud la respon­
sab ilidad del virus de Marek por las bajas, si 
bien muchas de éstas en la autopsia mues­
tran de fo rma clara lesiones de esa vi ros is. 

Entre las lesiones más evidentes figuran 
tumoraciones del proventrículo, ovario, h í­
gado, r iñones, páncreas, etc., siendo menos 
f recuentes las lesiones neurol infomatósicas, 
por lo que algunos atr ibuyen a la leucosis 
visceral el mencionado problema. 

Posibles causas 

La l lave de la cuest ión es la siguiente : 
¿por qué se dan est as pérd idas por Marek 
en forma tardía? Todavía no se ha dado 
una respuesta satisfactor ia , por lo que ofre­
cemos una serie de sugerencias en orden de 
prioridad 

1) Fracaso o fallo vacunal .. Esta posib le­
mente es la pr imera causa, por lo que mere­
ce ser estudiada detenidamente. 

Las vacunas requ ieren como es bien sab i­
do un buen manejo, una correcta adminis­
t ración y una técn ica adecuada. Si no se va­
cuna bien se pueden dar luego problemas; 
cuando su rge la enfermedad de Marek tar­
día a las 25 semanas, raramente 'podremos 
referi rnos a la vacunación de las poll itas de 
un día por causa del tiempo transcurr ido. 

Vale la pena recordar aquí que en condi­
ciones ópt imas las vacunas THV - congela­
das o liofilizadas- tienen práct icamente un 
100 por cien de ef icacia. Los invest igadores 
del Laboratori o Regional de M ich igan han 
descrito que esta inmunidad du ra a lo largo 
de toda la vida del ave; no obstante, sabe­
mos que en el campo se pueden dar innu­
merables fallos por mal manejo del produc­
to vacunal, por dilución con productos no 
adecuados, por fallos en la técnica de inyec­
ción , etc., lo que redunda en una dismi nu­
ción de la concentración de vi rus vacunan­
te, pase de animales sin vacunar o pérdida 
del líquido vacuna l en el punto de inocula­
ción, quedando un porcentaje más o menos 
alto de aves insuficientemente vacunadas. 

Debemos señalar aquí que la enfermedad 

F O RMA T ARD I A D E L A EN FERMEDAD DE MAREK 

de Marek ta rd ía, no se puede expl ica r tota l­
mente por un simple f racaso vacunal pues 
las pollitas pa recen estar protegidas hasta 
las 20 semanas de su vida -que es prec isa­
ment e la época en que hay mayor suscept i­
bil idad-, por lo que si no estaban ¿por qué 
no surgía antes el prob lema7 . 

21 Posibilidad de que se produzca una 
inmunidad escasa. Esta es la segu nda causa 
probab le y que puede paliarse en parte. Co­
mo sabemos, las 2-3 primeras semanas son 
cr ít icas para las pol i itas, desde diversos 
puntos de vista. Una exposición precoz an­
te el virus de Marek podría provocar una 
interferencia con la inmunidad inducida 
por el virus vacunal y ser la causa de brotes 
ta rd íos de Marek. 

Es muy importante por consiguiente, 
asegurarse que a la recepción de las aves el 
loca l estará perfectamente limpio y desin ­
fectado para evitar in terfe rencias por el vi­
rus campo de Marek durante ese per íodo 
cr ít ico, pues éste es capaz de perjudicar el 
sistema inmunitario. 

31 Presencia de virus virulentos en las ex­
plotaciones. Esta pos ibil idad podr ía expl i­
car algunos casos; los invest igadores han se­
ñalado un ampl io margen de vi rulenc ia de 
los vi rus de campo, con cepas capaces de 
provocar la enfermedad incluso en animales 
vacunados. Es posible pues que la ex posi­
ción contínua f rente a virus patógenos por 
parte de aves vacunadas pueda reforzar la 
inmunidad inicia l con el virus THV, pero 
una expos ición brusca ante virus virulento 
por parte de ponedoras podría producir la 
enfermedad en cua lqu iera de sus formas. 

41 Fracaso de la inmun~dad. Se ha hab la­
do mucho acerca de las alterac iones por la 
enfermedad de Gumboro, m icotox inas u 
ot ros agentes capaces de alterar fu ertemen­
te el sistema inmun itar io de las aves. A pe­
sar de la edad en que se produce la inmuni­
dad anti-Gumboro, se acepta de' forma ge­
,neral que la responsab il idad de ésta obede­
ce a la integrid ad del sistema linfát ico. Por 
tant o, cua lqu ier alterac ión que dañe en 
cualqu ier forma al sistema inmunitar io de­
bil itará la magn itud y persi stencia de la res­
puesta del poll o ante el herpesv irus THV. 
Pos iblemente el stress del arr¡i hql:Je de la 
puesta interve¡;¡ga en la apari ción de brotes 
tard íos de enfermedad de Marek. 

51 Causas varias. Pod r ía opinarse que en 
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~ ELMEJOR 
~mCQIjCQI MATERIAL 
PARAUNA 
MEJOR 
EXPLOTACION 

Jaulas Flat -Deck 
Serie IMASA-10 

LES OFRECEMOS: 
Gran comodidad en su manejo y economía en su coste 

Máxima visibilidad al interior de las jaulas 
Jaulas individuales de cría, con control de lactancia para los gazapos, 

mediante trampilla en la madriguera 
Acabado en bicromatado. Muy resistente a la oxidación 

Infórmese en : 
IMASA Polígono Industr ial Canaletas . Tel. 310162. TARREGA (Lérida) 
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FORMA T ARD IA DE LA ENFE RMEDAD DE MAREK 

el desencadenamiento de la enfermedad de 
Marek en su forma tardía pueden intervenir 
causas stressantes que coinciden con el 
arranque de la puesta: factores hormonales, 
metabólicos, inmunitarios e incluso genét i­
cos. 

Necesidad de seguir investigando 

Por lo que hemos seña lado, se deduce 
que es necesario conocer más sobre esta en­
fermedad pues necesitamos respuestas a 
una serie de cuestiones sobre la mis­
ma. 

Faltando completar muchos datos toda­
vía sobre el significado cl ínico de esta afec­
ción, nos atrevemos ya a formular las si­
guientes preguntas: 

-¿Qué cantidad de morta lidad en los 10-
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tes afectados puede atribuirse a la enferme­
dad de Mar·ek? 

-¿Hay alguna influencia ambienta l o de 
manejo que pueda determinar esta apari­
ción tardía? 

-¿Hay alguna relación entre los casos es­
tudiados con las estirpes de las aves, las va­
cunaciones efectuadas o las condiciones de 
la recría? 

-¿Qué otras enfermedades hubo durante 
la cría y recría de pollitas? 

-¿Se produjo en algún momento alguna 
lesión en el sistema inmunitario? 

-¿Cuál es la virulencia relativa del virus 
de Marek que fue detectado? 

-d-íay alguna relación entre la inmuni­
dad de Marek y los cambios inducidos por 
un stress o por los mecan ismos f isiológicos 
de la puesta? 

HARINA DE SOJA COMO CAUSA DE CANIBALISMO EN BROILERS 

(Avicultura Brasileira, 180,42. 1978) 

En un informe recibido de Kuwait, los 
doctores Saxema y Farekh dan cuenta de 
'un caso en el que un determinado tipo de 
harina de soja ha ocasionado un bajo creci­
miento de pollos para carne, una deficiente 
conversión del pienso y, lo que es más gra­
ve, un intenso canibalismo. Las pruebas rea­
lizadas acto seguido se encaminaron a de­
terminar la causa de este hecho y a hallar 
¡os medios para errad icar el picaje y el cani­
ba lismo recibiendo esta soja. 

Visualmente, la harina de soja era leve­
mente oscura, lo que evidenciaba cierto gra­
d6 de recalentamiento. Los pollos se desa­
rrollaron mal y alcanzaron una mala con­
versión. A las cuatro semanas de edad, se 
notó un intenso canibalismo entre varios lo­
tes que totalizaban unas 70.000 aves, regis­
trándose una mortal idad cercana al 10 por 
ciento. Este cuadro fue más intenso entre 
las 4 y las 5 semanas. Los exámenes post­
mortem no revelaron lesiones anormales. 
En todos los casos el páncreas era normal. 

Después de 'Ias cinco semanas, los super­
vivientes -con lomos desnudos de plumas y 
con menor grado de canibalismo- conti­
nuaron su desarrollo, aunque a un ritmo 

más lento que las aves de un grupo control, 
alimentadas con un pienso en el que la ha­
rina de soja era normal. La suplementación 
de la ración de prueba con un 0,2 por cien­
to y un 0,4 por ciento de I isina no sólo me­
joró el ritmo de crecimiento y el índice de 
conversión sino que eli minó totalmente el 
picaje y el can ibalismo. 

En exper iencias de campo, donde existía 
canibalismo intenso, la adición de lisina a la 
dieta en la proporción de un 0,3 por ciento 
durante 4-5 días eliminó el problema. 

La conclusión fue que la harina de soja 
había sido sometida a altas temperaturas o 
había sufrido ' un prolongado recalentamien ­
to, lo que afectó a la proteína y l imitó la 
utilización de lisina por las aves. 

El almacenamiento de soja en ambientes 
anormalmente ca l ientes puede también 
ocasionar recalentamientos de graves con­
secuencias para las aves. 

Los análisis químicos de la soja empleada 
en el caso expuesto revelaron que el pro­
ducto hab ía sido dañado por el calor y que 
la lisina disponible era un factor lim itante, 
siendo la causa probable del desequilibr io 
nutritivo que conducía al canibalismo. 


